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MELANOLEUCA MERIDIONALIS SP. NOV. UNA ESPECIE 
DE LOS JARALES ESPAÑOLES 

por 

G. MORENO y J. M. BARRASA 

Resumen. Se propone Melanoleuca meridionalis Moreno y Barrasa como una 
nueva especie, recolectada bajo «jaras» de Cistus laurifolius L. Se aportan gráficas 
macro y microscópicas, asi como fotografías al microscopio electrónico de barrido. 

Abstract. We propose Melanoleuca maridionalis Moreno & Barrasa for new one 
species, collccted low «jaras» of Cistus laurifolius L. Grafhics macro and microscopios 
and too some photographs by the scanning electrón microscope are also given. 

El género Melanoleuca, creado en 1900 por PATOUILLARD, admitía 
a especies de los géneros Collybia y Tricholoma que tuvieran las esporas 
•con la ornamentación amiloide junto con cistidios morfológicos varia­
bles, siendo por lo general fusiformes. MÉTROD (1942) no acepta, junto 

•con SINGER (1935), la proposición de DUMÉE (1915), de dejar una sola 
•especie de este género, que fuera muy variable en sus caracteres macro 
y microscópicos, y modifica la definición de género admitiendo como 
Melanoleuca todas las especies de Agaricaceae, con esporas cuya pared 
•esté formada de verrugas amiloides, proposición que verdaderamente 
simplifica la noción del género, pero que sin embargo mezcla las espe­
cies de otros géneros, como por ejemplo, LeucopaJtillus Boursier y 
Tricholoma constrictum Fr. Se debe a MÉTROD el primer ensayo 
sobre este género, simplificando e introduciendo nuevos caracteres 
macro y microscópicos, actualmente este trabajo se puede considerar 
como una de las bases para su taxonomía, ya de por si sumamente 
•complicada por la dificultad de observar los caracteres microscópicos, 
•como los cistidios de algunas recolectas, sumado a la asemejanza ma­
croscópica entre todas sus especies. A nivel esporal las diferencias 
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son mínimas, aunque podamos señalar la presencia o ausencia de una. 
placa, rodeada por verrugas amiloides, situada en la zona ventral a. 
nivel de la apicula esporal. La ornamentación es algo variable al 
microscopio electrónico de barrido, dato que sin embargo, no parece 
tener un carácter práctico a la hora de la determinación en el labo­
ratorio. Los cistidios son los únicos que constituyen una base sólida en. 
su determinación, se suelen presentar en la arista de la lámina, a veces 
son faciales y generalmente se encuentran en la parte superior del pie,, 
raramente lo recubren por entero. MÉTROD (1942) es el primer autor 
que estudia y crea especies acistidiadas de este género. 

Podemos decir que actualmente se encuadran en el género Mela­
noleuca, especies de porte parecido a ciertos Tricholoma, pero algo-
más pequeños que las especies del género Leucopajcülus, del cual 
difiere microscópicamente por carecer sus hifas de asas de anastomosis. 
Recientemente BON (1972-1973) da una serie de descripciones y reva-
loriza en cierto modo, especies de Métrod. MALEN^ON & BERTAULT 

(1975) estudian este género aportando nuevos táxones, algunos de-
ellos muy próximos a otros descritos, y que son verdaderamente con-
flictivos. 

Nosotros tenemos en curso de realización, una serie de estudios-
sobre este género, para definir con la mayor exactitud posible el sen­
tido de cada autor, y proponer una clave simplificada a nivel de especie. 
Contamos con la colaboración de nuestro amigo y gran micólogo-
M. Bon (Lille), e intentaremos confrontar recolectas españolas y fran­
cesas de este género en un próximo trabajo. 

La especie que proponemos como nueva para la ciencia es remar­
cable por su subhimenio, formado de células subesféricas, agrupadas-

a modo de una cadena, y terminadas en un elemento estéril más corto 
que los basidios (basidiolo), igualmente por sus cistidios tabicados y-
con el cuello ligeramente amarillento; si la observación se realiza en­
rojo congo, el cuello toma una coloración rojiza más acentuada, come 
ocurre en la mayoría de las especies de Melanoleuca. Su porte es-
pequeño, pero, sin embargo, es una especie gruesa, mostrando un pie-
corto que la acercaría a M. brevipes s. a., aunque sus cistidios están-
muy lejos de los cistidios, en pelo de ortiga, que presenta esta ultima-
especie. 

Su habitat, hasta ahora bajo «jaras» de Cistus laurifolius L., parece-
ser muy limitado, y nos hace pensar que se trata verdaderamente d e 
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«na especie mediterránea o meridional. La jara parece proporcionar 
tina flora micológica selectiva, debido posiblemente a la acidez de sus 
resinas «ládano», hemos recolectado en la misma zona Leccinum his­
panicum Moreno sp. nov., que se encuentra publicado en «Documents 
mycologiques». 7 (27-28): 1-9. 

Melanoleuca meridionalis Moreno et Barrasa sp. nov. 

Fileus ex 8-5 cm diametri, in centro carnosus, se deprimus in limi-
•tibus, convexus ad ampie campanatum, in margine curvatus. Stipe bre­
vis ex 1,9-3 x 0,5-0,1 cm, in base dilatatus 0,8-1,8 cm, colore similis 
pileo, pauce pruinosus in parte superiori. Lamellae parvae valde iunctae 
et adnatae ad decurrentes, cum lamellulis, albo colore cremoso. Fun-
gico odore saporeque. Sporae latae elipticae ad ovalatas per (7J-8-8,7 x 
x (5)-5,5-5,9 (i, amiloidae, verrucosae et cum presentie esporalis placae. 
Basidiae 81-!¡0 x 8-10 ¡JL cilindricae ad claviformes, tetrasporicae. Cysti-
4iae 28-1/2 x (T)-8,Jf-U,2 \L, lageniformae, septatae, cum amarello apice. 
Subhimenium ex cellulis + ovalibus ad sphericus formatum in catena, 
in basidiolo conclusum. Cutícula ex longis cellulis in latitudine variabilis 
•et sine fibulis. 

Habitat inter jara, Cistus laurifolius L„ 1.300 m altitudine, supra 
terram acidam graniticum, legit F. D. Calonge (lf-V-16), locus da 
Barranca de Navacerrada (Madrid). Typus asservatus in Herbario 

Facultati Pharmaciae Compltttensis Matritensis MAF fungi no. 171. 

Melanoleuca meridionalis Moreno y Barrasa s[>. nov. 

Nombre específico por haberla recolectado abundantemente bajo 
jaras Cistus laurifolius L. 

Macroscopía (fig. 1). Sombrero de 3-5 cm de diámetro, de color 
Russus c4g, Russus w4f, del código de colores de LOCQUIN, carnoso 
en el centro, deprimiéndose hacia el margen pileico, convexo en un 
principio para tomar una forma más abierta hasta ampliamente acam­
panada, la cutícula en herbario, se agrieta fácilmente y el margen es 
algo curvado. Pie corto de 1,9-3 x 0,5-0,7 cm, ensanchado en la base 
0,8-1,3 cm, donde conserva restos de micelio blanquecino, es de color 
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semejante al sombrero o algo más claro, débilmente pruinoso en la-
parte superior. Laminillas apretadas, adnadas, frecuentemente decu-
rrentes, más ensanchadas hacia el contacto con el pie, deprimiéndose 
para terminar en forma aguda en el margen. Presenta lamélulas. 

Fig. 1.-—Melanoleuca meridionalis Moreno y Barrasa sp. nov., a y d: detalle del' 
himenio v subhimenio en el margen de la lámina ( x 1.000); b : cistidios marginales) 
(X800) ; e: basidios ( x 1.000); e: carpóforos 3/2 natural; f. esporas (X 1.000).. 



Fig". 2.—Melanoleuca meridionalis Moreno y Barrosa sp. nov., espora aún unida 
al basidio por el esterigma, con verrugas redondeadas a débilmente crestadas ; 

x i).000 aprox. 
Fig. 3.—Melanoleuca meridionalis Moreno y Barrasa sp. nov., esporas con 
su ornamentación formada por verrugas con contorno esférico, pared esporal 

+ lisa; x 10.000 aprox. 
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Ambas son de color blanco cremoso, manteniéndose crema en herbario. 
Olor fúngico a l'geramente harinoso, sabor fúngico. Esporada no obser­
vada, aunque en la parte superior de la cutícula de algunos carpóforos 
se observó un débil depósito blanquecino de esporas. 

Microscopía (fig. 1). Esporas ampliamente elípticas a ovaladas, 
miden (7)-8-8,7 x (5)-5,5-5,9 ¡i, la división de su longitud por su anchura 
suele ser d/a) = 1,2-1,4, que la acercan al tipo M. brevipes y no al 
M. grammopodia. son (uniloides, con la pared esporal formada de verru­
gas abundantes y más o menos apretadas, poseen placa en la parte 
ventral, la apícula es transparente. Se pueden observar en las figu­
ras 2 y 3, fotografías del contorno esporal al microscopio electrónico 
de barrido. Los basidios son claviformes a cilindricos, tetraspóricos, 
miden 31-40 x 8-10 \i. Cistidios de 28-42 x (7)-8,4-ll,2 ¡i, lageniformes, 
es decir, con una parte basal ensanchada, deprimiéndose en un cuello 
largo, que se va agudizando hacia el ápice. Los cistidios faciales son 
nulos. En la parte superior del pie aparecen cistidios semejantes a los 
marginales en muy poca cantidad. Subhimenio formado por células 
ovales a esféricas, unidas en cadenas, que se reparten en toda la lámina 
y que al llegar al margen (arista), suelen terminar en un elemento más 
alargado, pero más pequeño que un basidio y sin esterigmas. «basidíolo»: 
esto hace que aparezcan a modo de pelos articulados subcelulosos en 
el margen de la misma. Estos elementos suelen ser variables en sus 
medidas, el artículo final mide 20-37 x 7-8,4-9,8 ¡i y las células sub-
hemeniales miden 6-11,2-14 x 7-1G ¡i. Cutícula filamentosa formada de 
hifas variables en grosor y sin asas de anastomosis. 

Habitat. Recolectamos abundantes carpóforos a 1.300 m. s. m., 
bajo jaras Cistus laurifolius L. en suelo de orocedencia granitica, ácido, 
en la Barranca de Navacerrada (Madrid), leg. F. D. Calonge, M. de 
la Torre y M. T. Tellería (4-V-76). MAF fun^i (Herbario micológico 
Facultad Farmacia Madrid), núm. 171. Un isótipo ha sido enviado a 
National Fungus Collections. Agricultural Research Center-West Belts-
ville, Maryland 20705 (U. S. A.). 

Observaciones. El hecho de presentar basidiolos, podría inducirnos 
a pensar se tratara de una especie recolectada no totalmente madura, 
pero este carácter se cumple en caroóforos con gran cantidad de esporas, 
con su ornamentación totalmente formada, y se repite en los ocho car­
póforos de esta recolecta, de todas formas la presencia del subhimenio 
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subceluloso y articulado es su carácter más sobresaliente. Taxonómi­
camente la situamos cerca de la sección Strictipedes (Bon ined.) por 
sus cistidios, ahora bien, posiblemente pueda constituir sección o sub­
sección aparte por su subhimenio si se encontraran otras especies coa 
este carácter. Es próxima por el porte a M. brevipes en el sentido-
amplio de la especie y de cada autor, pero su sombrerito ampliamente 
carnoso en el centro y sus cistidios marginales la separan claramente. 
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NOTA.—Estando este trabajo en prensa, hemos efectuado dos recolectas diferentes-

de nuestra especie, ambas en zona de pastizal, por lo que parece que ecológicamente 

M. meridionalis se comporta como especie praticola, como la mayoría de las Melano­

leuca! ; Subida al Puerto de los Leones (Madrid), leg. J. M.» Barrasa (5-III-77)r 

MAF fungi núm. 1188, Zona centro, leg. Soc. Micol. Castellana (fecha no especi­

ficada), posiblemente en zonas de pastizal?, restos de gramíneas en la base del pie, 

MAF fungi 1189. 

El hecho de que la primera recolecta fuera bajo ¡aras, no nos indica que sea 

exclusiva de estos medios, y posiblemente fuera recolectada en los claros: existentes 

en este matorral, con lo que la aproximaría a ser una especie más bien praticola, 

como se aprecia en la recolecta de J. M.» Barrasa, MAF fungi 1188. 
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